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CRÓNICA 

El buen amor 
al árl 

del país y ^ e U x t r a n j e r o 

En esle nuevo estaldetinuenlo, cuya inipi>i(ancia iMprán de le 

conocer cuanlas lo visilen, liallaiá el público, pino rojo para cons 

rnccioues.—Madei'as de color para ebanistei ia.—Maderas parri la 

conslrucción de toda clase de cflirnajes. Tableros de ni i ' ie ías 

cruzadas y chapas de (odas c lases . 

F i j a o s b i e n : Ovalo de Santa Paula 

C o i i ^ n l l a en el HOrKI .COMER 1 0 l o s ¡ n . - v e s , v ie i 
n e s y s á b ( d o s dc 9 i 1 y de 3 8. 

O p e r a * i o n e s s in d o o r , T i i i m i c n l o de d i e n t e s y c o n s 

t r n c c i ó n de d e n l a I n i M S en c a n c h o y o i i > pv»i' l o s p r o c e d i 

n i i c n l o s n í a s n i o d e n o s . 

C l í n i c a e n . C a i t . i ! ¿ e i M : P u e i la d*» Mni- t ia 4 — 1 . * 

Repasando la vieja colección 
de este diario que sosteniéndo­
se viene dieciocho afios,en fuer­
za de sacrificios y desvelos que 
sólo puede apreciar su sostene­
dor; repasando estas hojas a-
inarillentas on las que una vo­
luntad puesta al servicio de su 
país agotó en pro del mismo e-
nergías y entusiasmos, veo pa­
sar ante mis ojos la b.istoria de 
una pobre ciudad lorquina du" 

- ranto ese puñado de años; años 
o período cpio si por su breve­
dad bien poco significa en la 
medida del tiempo, en cambio 
en la vida de un pueblo, el es­
tadio do tan breve historia bien 
puedo ofrecer enseñanzas pro­
vechosas que marcjuen nuevos 
rumbos, oidontaciones nuevas 
hacia un más próspero porve­
nir. 

Natural era cpie la escuela 
política de los tiempos pasados, 
ejerciera influencia en los que 
a practicarla vinieron al albo­
rear el siglo que corre. Los anti-

; guos maestros que desnaturali­
zando y corrompiendo la cien­
cia de gobernar, habían inyecta­
do el virus,nefando en los espí­
ritus juveniles, desaparecieron 
de la vida dejando en ella la 
profunda raigambre de egoís-
ttios y ambiciones; la huella in-
^leleble de personalismos funes­
tos, de ])ernicioso camarillaje 
*riás atento a vivir a la sombra 
'^sl frondoso árbol protector, 
que a proporcionar a su espíri­
tu la satisfacción íntima de la­
borar por el bien de la Ciudad 
natal. 

Verdad que en toda época 
^onio en todos los pueblos aun 

sus pei-íodos más decaden­

tes, existió el pensador, el hom­
bro reflexivo,el hombre sensato; 
pero como los viejos vicios tar- ¡ 
de desaparecen, pues no en val-
de se ha dicho que los muertos 
mandan, siempre el rastro de , 
los desaparecidos ejerció su in- ' 
fluencia en los reemplazadores, 
influencia que va desgastando 
la corriente lenta pero domina­
dora del progreso, toda vez que 
a natui^al e imprescindible evo­
lución está sujeta la vida. 

Luchaban los espíritus fuer­
tes por la renovación; había en­
tre las clases directoras ansias 
mal definidas, atisbos con de­
seos ele nueva oi^ientación; pero 
era fuerza transigir con los obs­
táculos tradicionales, y perezo­
samente rodaba el carro hacia 
nuevos caminos. 

(DE NUESTRA COLABORACIÓN) 

Hundí mis manos 
en un cauce 

de sombra y de silencio... 
Algo 

se deslizaba entre mis dedos, 
y era eso, 
eso 

que siempre huye 

y se haya siempre en torno nuestro; 
eso 

que está siempre tan cerca 
y tan lejos, 
y tan fuera 
y tan dentro 
de nuestras almas... 
Eso... 

RAMÓN PRIETO Y ROMERO, 

Han pasado los años, y no ha­
bré de negar que en algo va­
riaron nuestras prácticas viejas; 
pero en varios aspectos, no po­
cos, poT desgracia, Lorca es la 
misma; el carro apenas anda. 

Fué siempre el aislamiento 
uno de nuestros grandes peca­
dos; fue siempre vacilante la 
voluntad de los lorquinos en 
medidas enérgicas, en grandes 
decisiones; y sino se medita en = 
que los intereses de un pueblo ' 
a los de otro pueblo van siem­
pre ligados, en que la propia e-
nergía no basta, a veces, para 
conseguir la realización de las 
más legítimas aspiraciones; si 
persistimos en ese aislamiento 
siempre perjudicial a pueblos y 
a Estados, jamás serán el vigor 
y la fuerza nuestras característi­
cas, sino la debilidad, que tiene 
cómo fruto la decadencia; la vi-

da triste, incierta, sin grandeza 
ni brillo, 

Si cambiaron los t¡empos,rom 
pamos con el pasado, con las 
antiguas prácticas. Si se va a la 
defensa y al fomento de los in­
tereses lorquinos, medítese en 
que un pueblo fuerte nos. ofre­
ce su ayuda y merece la nues­
tra. Grande y efectivo fué siem­
pre el afecto entre cartageneros 
y lorquinos: ligados e . S T Á N , hoy 
más que nunca, los intereses de 
ambos pueblos, por agua para 
sjis campos y para su abasteci­
miento lucha Lorca, y por las 
mismas necesidades batalla 
Cartagena; un camino de hierro 
uniéndonos directamente con la 
querida ciudad, fomentaría en 
grado sumo nuestra industria, . 
comercio y agricultura,como fo- ' 
mentaría la de elIos;la construc­
ción de ese ferrocarril no sería 
inacabable como lo viene sien­
do, si ambas poblaciones de cu. 
ya ünportancia nadie puede du­
dar, unieran sus esfuerzos en 
demuüda dc la pronta terxuiüa- | 

ción de esa línea pródiga en be­
neficios materiales y estrecha-
dora de espirituales afectos. Al­
ma e intereses nos empujan a 
una unión cordial, lealísima y 
franca; no perduro la insensatez 
que aislados nos tuvo hasta a-
quí; y si no se vacila en echar 
con firmeza el hondo cimiento 
de tan grata alianza, Lorca y 
Cartagena, las ciudades herma­
nas, verán alborear lanuev^ vi­
da de una positiva regenera­
ción. > 

v N A ^ P \ UA L A B O R i i S 

N V I 'a L I S le la l,( m.'oraila 

G' ' I N 1 ' l ' ' I J R I de precios 

Piele,̂  para adorno 
(••n'iii ,is y (rozos. 

¡fx 'en^O SUI lido 

C A Í ^ A Meseguer 
PI. z .IK I„ C O N ^ riTii C I © N 

Lea en 4.* plana 

LA GUIA D E M U R C U 

No; no son ya fiestas de to-
ros y vaquillas lo que reclaman 
los pueblos españoles. En todos 
lados va ganando el favor la doc 
trina que proclama el arbolado' 
como útilísimo en todos los ór­
denes y, consecuentemente, de 
todas partes se reclaman recur­
sos para plantar árboles. La po-

I lítíca de repoblación forestal ha 
llegado a plenitudes de realiza­
ción y estamos on camino, ŝ  
Dios es servido, de ver crecer 
espléndidos bosques, allí donde 
hoy son páramos tristes. 

Pues, si del bosque arranca 
la civiUzación, está visto que al 
bosque volveremos en bien de 
la civilización y de la economía 

~ de los pueblos;porque ya es sa­
bido que los árboles quitan agua 
a los torrentes y a las inunda­
ciones y a los torrentes y la dan 
a los manantiales y,en provecho 
de la agricultura,mu]tiplican los 
dias de fecunda lluvia. 

En la ciudad el árbol es gala 
y ornato de las perspectivas ur 
bañas y por medio de los par­
ques y jardines suministran oxí­
geno a nuestros cansados pul­
mones y debemos procurar con-

i servarle y defenderle aunque 
I entristezcan a don Santiago Ra 
' món y Cajal los enclenques pi­

nos de la calle de Alcalá, 
j Según el insigne hombre de 

cíencia.Bus hojas macilentas o 
rojizas, sus ramas "abatidas o se 

• cas, su ausencia de aroma con-
I fortador pai'ece decirlo: «Nos 
; envenenará el hálito humano. 

Tened piedad de nosotros y vol 
vedüos a la montaña, nuestra 
patria.» 

Desde luego que es el campo, 
la montaña y el llano, la plena 
Naturaleza, el lugar dos da debe 
reinar el árbol. Peero también 
tiene un sitio preferente en las 
ciudades, alrededor de las ca­
sas modernas, que como nidos 
encantadores, construyen hoy 
los hombres en las partes más 
bellas y habitables de las gran­
des urbes, al ir transformando 
éstas conforme a las ozigenciaa 
de la vida contemporánea. 

Bienvenida sea de todas ma­
neras, la moda en favor del ár­
bol que nos ha de reportar be­
neficios en el orden estético, en 
el económico y en el moral. Núes 
tros paisajes, se dulcificarán con 
la presencia del árbol; nuestra 
agricultura se beneficiará por­
que ellos rigen la lluvia y orde­
nan la distribución del agua llo­
vida. Cuando los árboles se ha­
yan multiplicado en España, los 
sentimientos colectivos serán 
más nobles y más puros. 

Amemos el árbol con la devo 
cióü que para él pedía Costa 


